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​El INCENDIO

Vivimos en una era donde la trinchera existencial e identitaria es, quizá, la más dinámica, fascinante y peligrosa de los siglos recientes. Mientras la fe, como sistema de plenitud, es cuestionada y recluida en disputas administrativas y doctrinales en el seno de las instituciones eclesiales, los jóvenes son abandonados a sistemas de formación de identidad ajenos a la verdad antropológica y a la dignidad humana. Nuestra cultura se amolda al ídolo de la transaccionalidad como modo de vida y al consumismo como refugio del propósito. Ante este vacío existencial, Dios no llega a ser reconocido siquiera como solución, debido a la deformidad del «efecto teléfono» que los hombres han causado en la entrega del mensaje cristiano.

En este escenario, una juventud huérfana es seducida por movimientos, subculturas y fandoms que han asumido el rol de dadores de identidad. Allí donde la familia, la academia y la religión fracasaron en entregar de forma inmersiva el sentido del individuo frente a la realidad, han surgido nuevas dinámicas que se adueñan del inconsciente colectivo de los «aislados» de hoy.

Conceptualicemos: ¿Por qué el fandom reemplazó a la institución?

Dada la globalización y la formación de comunidades digitales, las dinámicas de las tribus sociales tradicionales (como los punks o los rockeros) se replican hoy en internet con matices que representan casi un idioma aparte. Las instituciones tradicionales, tanto eclesiales como académicas, lastradas por un puritanismo excesivo o una falta de celo pastoral, carecen del entrenamiento para comprender la velocidad con la que estos fenómenos se propagan como un incendio.

Una subcultura opera como un paraguas tribal que facilita la conexión entre individuos sin relación previa a través de un interés mutuo. Son «islotes sociales» que aglutinan voluntades para protegerse o defender una cosmovisión. Bajo este concepto concebimos fenómenos que van desde los ghettos hasta los fandoms (grupos orientados al culto de expresiones de la cultura popular). Dentro de estos, destaca el fenómeno del antropomorfismo —base del furry fandom— o el cosplay, donde la confección de disfraces a escala real opera como un homenaje a la trascendencia identitaria que el personaje de ficción ejerce sobre la persona.

La clave de estos movimientos radica en la identidad, un concepto que la educación formal ha politizado y vejado. Antaño, la identidad emanaba de la fe, la familia y el alma mater; estas instituciones moldeaban el ser del individuo. ¿Choca esto con un fandom? No necesariamente. En el ámbito sano del ocio, las subculturas fortalecen relaciones y crean patrimonio artístico.

El problema surge cuando los padres dejan de priorizar la educación en la dignidad intrínseca y la cosmovisión trascendente. Al atrofiarse el sentido del «yo» auténtico, el joven queda vulnerable a la visceralidad, viviendo por sensaciones cognitivas y no por un propósito significativo. Hemos pasado de enseñar a vivir desde la metafísica —el mapa de dónde nos ubicamos en la vida— a vivir desde una psicología volátil, donde la identidad es algo «fluido» que se cambia como el fondo de pantalla de un celular según el placer del momento.

Desde una perspectiva auténticamente cristiana y tomista, el cuerpo no es un «arbolito de Navidad» que vestir ni una «cosa» cambiante: es materia signada por la cantidad que, unida al alma, forma la sustancia única de la persona. No habitamos un cuerpo; eres tu cuerpo transfigurado por el espíritu.

Sin esta identidad sólida, el compromiso con la vocación cristiana se vuelve imposible. En la mentalidad transaccional y cínica de nuestro tiempo, donde «nadie da puntada sin dedal», la fe ha pasado de ser una prioridad existencial a ser percibida como un «cuento para que los niños se porten bien». Olvidamos el principio fundamental: Lex orandi, lex credendi, lex vivendi.

​Los Islotes Salvajes

¿Y tú qué propones?... Una frase popular en mi país.

Si dejamos de lado las disputas administrativas y nos centramos en la misión eterna de la Iglesia —la salvación de las almas—, llegamos al punto crítico: la casa se quema mientras el clero y los laicos discuten el «color de las cortinas». El enfoque debe ser salvar a la juventud de los devoradores del alma: la confusión, la disociación y la priorización de la temporalidad sobre la trascendencia.

El problema radica en que el cuerpo humano de la Iglesia no siempre está a la altura del desafío. Ante el joven herido, la respuesta suele ser una visceralidad condenatoria que exige «arrepentimiento» a quien ya ha sido instrumentalizado por el mundo y abandonado por las instituciones. Es una locura: le pedimos al enfermo que se autodiagnostique, medique y cure solo para poder entrar al hospital. La Iglesia no debe ser el perito o portero de la dignidad, sino la curandera del alma. Hoy, sin embargo, parece haber un enfoque enfermizo en «reclutar» arquetipos ideales para proteger la imagen institucional, echando leña al fuego de la crisis existencial. Dejamos sin acceso a las  espiritualidades que podrían fungir como el alambre de cobre que le diera al “bonsai” de cada joven el crecimiento y desarrollo ideal de su propia personalidad y proyecto de vida orientado a Dios, como si las espiritualidades que fueron concebidas para ser entregadas a todos fueran ahora un producto exclusivo de Hermés, “debes esperar en la lista de espera y demostrar que vales que te lo demos”, matando tanto la vocación de los jóvenes que no entran en los arquetipos esperados, o cercenándoles su personalidad  para que sí pasen “el filtro” y por ende, matando al mismísimo carisma y orden religiosa o instituto de vida consagrada tan solo porque eventualmente “faltan vocaciones” ¿Por qué será?

En esta sociedad re-tribalizada, compuesta por lo que llamo «islotes salvajes» (feral islets), diversas comunidades capitalizan el deseo natural de pertenencia. Fomentan una dependencia emocional —basada en esa necesidad fundamental descrita en la pirámide de Maslow— donde el joven deposita el sentido de su vida en el próximo cheque para la siguiente convención o producto de marca, y en las actividades inherentes a su fandom o hobby como relleno de la trama principal que obvian por no desarrollar interés alguno de, encima de las dificultades diarias, lanzarse en un complejo discernimiento existencial más profundamente agotador, prefieren ahorrar baterías para el siguiente placebo y así continúa la rueda girando...

Estos fandoms y subculturas son, en esencia, tramas de relleno o spin-offs sin un guionista que escriba en base a la persona real. Son placebos. El vacío existencial se adormece en comunidades que deberían ser accesorias pero que terminan ocupando el centro de la existencia. La juventud vive bajo la «estática» de un efecto teléfono donde la catequesis se volvió un ejercicio intelectual y dejó de ser la experiencia del Dios vivo. En consecuencia, la trama principal; la vocación cristiana, el encuentro cotidiano con Cristo, la vida litúrgica por medio de la oración y la vocación clerical, matrimonial o consagrada dentro o fuera del mundo, quedan como un camino oscuro o tenebroso en medio de un mundo que además, los desprecia como “pérdidas de tiempo productivo”,  mientras la Iglesia lo vende simplemente con un marketing sin contexto de “porque vale la pena” ¿por qué? “porque tienes que hacerlo porque es lo correcto” ¿para qué? “porque Jesús te hará feliz” (tal vez a una mujer le parecerá como un marido espiritual, pero ¿un varón?) ¿Ves el problema? mala formación + desconocimiento del sustantivo de Cristo + frases sin contexto y enfoque excesivo en lo que se hace en la vocación y no el por qué trascendente son la mezcla perfecta para dar = deserción. Nadie va, en un mundo donde padres lanzan a los hijos a la calle frecuentemente en una economía en declive, donde  la gente no llega a fin de mes y hasta quienes pueden hacerlo holgadamente deben cuidarse de no cometer errores porque quedan en la bancarrota tarde o temprano, aventurarse a una vida que supone la supresión completa de las únicas certezas de tranquilidad de vida que les permiten poner la cabeza sobre la almohada, ya están suficientemente preocupados por ver si pueden darse algún gusto de vez en cuando. Esto no supone egoísmo, esto supone la virtud que Santo Tomás define como prudencia, no se puede aventurar uno sin discernimiento correcto, sin entendimiento del sacrificio que supone la vocación, los medios para llevarla a cabo y todo esto no  se da sin el pleno entendimiento de la eclesiología detrás de toda la estructura eclesial. Hay quejas de que no hay vocaciones y se  exige a los jóvenes generosidad (de nuevo, frecuentemente sin conocer el contexto de sus vidas, en economías decadentes y momentos históricos de encrucijada) pero al mismo tiempo las vocaciones llevan en sus procesos un filtro casi como el de cualquier institución burocrática secular. Para los nostálgicos del medievo pudiera recordarles que si había más vocaciones era porque las ordenes terceras, asociaciones, cofradías, etcétera en algún momento cobraron auge en la sociedad y la Iglesia impregnaba todo, ser parte de su estructura estaba normalizado y era algo natural, lo que se aspiraba y esperaba hacer en la vida porque meramente era una herramienta positiva  para ascender incluso socialmente, pero esos eran otros tiempos y hace muchísimas décadas. Hoy en día la Iglesia debe dinamizar tanto el “approach” o la forma de hacer las cosas pastoralmente hablando del héroe que es Jesús y cautivar a los jóvenes por la belleza (filosófica  y estética comprendida como rama de la filosofía) de la  vida eclesial, como la forma de normalizar las prácticas de fe no como un culto percibido como extraño, sectario y donde ven a los demás sobre el hombro como para juzgar si “son dignos o no”, sino precisamente haciendo lo que Jesús ordenó; compartiéndolas como un bien universal, el problema no es de contenido, porque este no cambia, la doctrina no cambia; tenemos un problema, sobre todo en el sector de la Misa Tradicional Latina y tradicional, que es de ACTITUD. Son reaccionarios (sin




​La Transfiguración vs. El Escape










​Síntesis de una metodología; la solución
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